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OPINIÓN IB

SÍ Aunque al monstruo enorme de la
Administración le crezcan las ga-

rras y los apéndices, los departamen-
tos, las asesorías y las caries –todo al
unísono y de forma desordenada:
quizá como a la Razón las pesadillas–,
lo cierto es que hoy le daré al Govern
la enhorabuena por abandonar, delibe-
radamente, las sendas de la legalidad
y la transparencia, y subir, aunque sea
entre el aire secreto y la bruma seduc-
tora de lo clandestino, el sueldo (o los
complementos horarios) a los médicos
de la Sanidad pública. Bien hecho, An-
tich. Bravo.

Me da igual si la cajera de la ventanilla
de Hacienda o Urbanismo (es una metáfo-
ra, porque nunca piso esos antros góticos
donde se afilan, barrunto, los colmillos a

nuestra costa) me atiende con el gesto ate-
rido, crispado y gélido. Tampoco me im-
porta si la legión infame de comisarios lin-
güísticos, la de dinamizadores culturales
y las secciones étnicas del renqueante es-
píritu nacional –ya sea la falange memo-
rialista, los restauradores ciclotímicos de
la historia o los guías ortodoxos de la sin-
fonía, esa aria mutante, de la pureza de-
mocrática del paisaje urbano, entre otros
grupos de variado pelaje y tronío– hacen
cola, firme el paso y muy prietas, marcia-
les, las filas, en un amplio, cómodo y
acondicionado frigorífico a la espera de
tiempos mejores. Ellos pueden esperar. O
eso creo. Que esperen.

Lo que no concibo es arrastrarme a un
dispensario con mi salud en juego (y mi
espíritu en precario) y encontrarme a un

médico afligido por el estrés infinito de
unas interminables horas de guardia con
un sueldo poco menos que imaginario.
Lo necesito despierto. Tranquilo, poroso
y, hasta donde sea posible, feliz con su
trabajo y confiado de que se le valora co-
mo cree merecer. No necesito ni que ha-
ble catalán. Un coste, un dispendio, un
derroche menos. En realidad, no necesi-
to ni que hable. Me basta con que aus-
culte, extirpe, zurza, palpe, recete, diag-
nostique y cure, al menos hasta donde
pueda y un poco más allá, que siempre
nos ronda la posibilidad de algún mila-
gro si no nos cegamos por unos euros de
más o de menos, en esta espiral enloque-
cida donde todo parece resumirse en
atender gastos inútiles y obviar los im-
prescindibles. No debería ser preciso te-
ner que explicarle esto a una Adminis-
tración –a la nuestra como a otra cual-
quiera– si no sospechásemos de su
amebiasis parasitaria. Pero si no la su-
fren, que lo demuestren.

¿Cree que el Govern ha hecho bien al subir
en secreto el salario a los médicos?

LA PREGUNTA DEL MILLÓN
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Amebiasis parasitaria

NOManuel Aguilera comienza la cró-
nica que firma en este diario sobre

el aumento salarial a los médicos del IB-
Salud informando ingeniosamente que
UGT dice que va a arder Troya y CCOO
que Troya y algo más como el Govern no
sea capaz de explicar por qué ha subido el
sueldo a los médicos y no al resto de fun-
cionarios de la comunidad. O sea que ha-
bría que ponerse en lo peor. Pero es muy
probable que ni el Govern sea capaz de
explicar coherentemente esta incoheren-
cia y que los sindicatos no vayan más allá
de montar cuatro algaradas.

Lo primero porque estamos acostumbra-
dos a que el Govern diga –y haga, que aún
es peor– una cosa y la contraria al mismo
tiempo y lo otro porque los sindicatos no se

van a tirar a degüello contra quienes son de
su misma cuerda. Y si no, suban un pelda-
ño y echen una ojeada a lo que está ocu-
rriendo en el Gobierno central donde cada
día sueltan una nueva ocurrencia para en-
carar la crisis y los sindicatos únicamente
han montado el paripé de protestar contra
el alargamiento de la edad de jubilación.
Porque parece que lo importante no es que
haya más de cuatro millones de parados y
el país vaya como una nave sin rumbo sino
que los que tienen trabajo tengan que tra-
bajar un poco más. Vivir para ver.

Volviendo a lo que aquí ha sucedido: el
Govern sólo ha cumplido los acuerdos fir-
mados con el Sindicato Médico tras las huel-
gas de 2008 que establecía que a partir de
mayo de 2009 se aplicarían mejoras retribu-

tivas a los médicos –al parecer los peor pa-
gados en cuanto a guardias del resto de co-
munidades– aunque se acordó retrasar su
aplicación hasta enero de 2010. Ha ocurrido
que mientras tanto, antes de entrar en vigor
el acuerdo, en diciembre de 2009 la Ley de
Presupuestos de 2010 congeló todas las su-
bidas salariales pactadas con los 23.000 em-
pleados públicos, incluidos los de Ib-Salud,
con lo cual un aumento que hubiera podido
aplicarse sin discusión ahora constituye un
afrenta para el resto de funcionarios.

No se trata por tanto aquí de cuestionar
si a los médicos habría que subirles el suel-
do, sino de que, tratándose de funcionarios
públicos, no pueden merecer un trata-
miento diferente del resto. Si ha habido
que congelar salarios esta medida debería
afectar a todos por igual. El Govern carece
por tanto de autoridad moral para vulne-
rar este principio y establecer un agravio
comparativo. Hay cosas que no tienen una
explicación razonable.

GASPAR SABATER

Inexplicable agravio comparativo

UNA vez, en el desaparecido diario
Pueblo, tuve y mantuve una gresca con
el escritor José Mallorquí, autor del
Coyote. Dije y publiqué, porque era evi-
dente, que Mallorquí tenía negros que
le escribían sus novelitas semanales y
el buen hombre se enfadó mucho, me
puso a parir en su escrito de réplica e,
incluso, vinieron dos matones a sacu-
dirme la badana, aunque nunca pudo
demostrarse que viniesen de su parte.
Desde hace siglos, llamamos negro al
que escribe para otros sin firmar lo que
escribe. En este sentido, todos los par-
tidos políticos, cuando tocan poder, ar-
man sus equipos de negros o escritores
a sueldo que, por puro eufemismo, re-
ciben el nombre de asesores y cuya
única misión es la de cantar «todo va
bien, señora baronesa, todo va bien, to-
do va bien». Me consta que tanto Óne-
ga con Suárez, como Alemany con Ca-
ñellas y con Matas – o Bayona y Fulla-
na con Antich – han escrito cosas de
alta categoría y que son grandes perio-
distas. Por eso, los propongo como fu-
turos presidentes del gobierno, en lugar
de aquellos que ni siquiera saben escri-
bir los discursos que pronuncian…

«Negros»

PUPUT I ANGELOTS
JOAN PLA


